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JOSE F. ~RQUER 
jUEVES, 25 OIC.EM8RE DE 1952 
CA..RHEN 
ópera en ouatt·o actos, libreto de Meilhac y Halévy, inspi-
rado en la obra de Próspero Merimée, música de Georges Bizet. 
Esta' ópcra se csttcnó en París el 3 de marzo de 1865, y en 
el Liceo el 26 de cnero de 1888; habiendo sido su 161 y última 
represt!ntación, antes de las de la presente temporada, la del 
17 de d'iciembre de 1950. 
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Soldados, oontrabandistas, cigarreras, pueblo. 
Coro general 
Ouerpo de baile de este Gran Teatro con la colaboración 
de aBallets de Barcelona1> 
Maestro Director: 
JE,AN FOURNET 
Regidor de escena: 
AUGUSTO CARDI 
Maestro de coro: . 
JOSÉ ANGLADA 
Coreógrafo y Maestro de Baile: 
JUAN MAGRn:tA. 
Primeros bai'larines: 
ROSITA SEGOVIA JUAN :M.AGRU:tA 
Bail<Jrinas solista&: 
Beatriz .Agui.lera, Olga Oasado, 
Alejandra Dimini, Oonsuelo ~é.nahez 
·, 
. 







A R GU M EN TO 
Lugur de la acción: s~,;JJu y campo aodaluz. 
Época de Iu misn1a: Principio de siglo XIX. 
ACTO PRIMERO 
En la pln::.a donde e.'ltÚ la fúbrir.a de tabacos, )' el puesto de guardin 
del cunrtel. Micaélo. co~1fundida entre el pueblo, busca al sargento, 
don José. Eitlerada por el cabo Morales y sus soldndos que don .Jollé 
venclrú c:on la guardin qu\~ los tiene que revelar, :resuelve \'Olvcr mÚ$ 
tarde para enlrevistarle cou su convecino. Apenas ha abandonada la 
plazu cuando c•l relevo do Ju guurdia, ca_pituneado por Ztííúga y el 
sargento don José, y acompaiiado por gran número de ohiquillos y 
pilletes, desfila nlegremente. Morales habla al sargento de aquólla 
jovcn e ingenun cowpcsina que acaba dc preguntar por él. José espera 
gozosn la visita de la joven que seguramente le trae noticias de su 
¡madre; pero Zúñiga lc pide. detalles sobre otras mujeres muy dis-
tintns. ¿Allí en In f~brica de tnbacos no es donde Lrabajan las hermosas 
y volubles cigarreras conocidas en toda In ciudad? José lo afirma a.~í, 
complacicnte. al copi tñn que presta servieios aquí por primera vea 
Entonoes sucua la campana de la ~abriea . para el descanso en el tu-
hajo, y cou la~ demñs cigarreras, sale Carmeu, la mas bella y de~­
envuclta dc toda~ a quien tantos hombres oortejan, la que entona u~n 
canción popular dc amor gitano. clavando sus ojos en José, el único 
que DO sc preocupa por ella, el único en quien- boy- ha puesto 
ella sus miradas. Cuaudo el deseímso en la fabrica ha terminado, y lM 
otras jóvcnes ya han \'Uelto al trabajo, pasa Carmen muy cerca de la 
guardin, auoja una flor al sargento y dcsapa.rcce eu la úíbricu. José 
se ha levantado; contempla la flor y sigue con la mir.ada a la gitana. 
Micacla se aceren. trayéudole una carta, dinero y un beso de parle de 
su wnd.re. José es !eliz, pt1cs algt'm d.ía hara 'dc Mieaela su mujercita; 
pm·o ape11as se ha despedida de la aruiga de la il1fancia, se oye un 
grau bullicio procedcntc dP In !úbril'a. La~ mujeres se precipitan ltacio 
el oapitñu· · Ztíriiga relntnndo, ccm gl'it•>s entreco:rtados, q1xe Carmeu ou 
una pcndenciu ha l'sgrimido un cnchiUo y he'riclo a otra obrcru, por 
lo que Zúñigu ntanda a la ·lúbrica a José para detener a Carmeu. 
Mientrns en el puesto de guardin, el c¡~pitau esel:ibe la orden de de-
tención COll que José llevara 8 Carmen a la carcel, esta logro con· 
quistor al joven sargento cou sus promesas amorosas, y con eUo accede 
a lfue lo dejc escapar al eondncirln a la prisión, y así ella lc dar.i 
su r ecompensa dc nocbc, en las aiucras, en la taberna dc Lillas Pastia 
cer('a de los muros de Sevilla. Cuando Zúií.iga "iene con la ordcu de 
detención, don José se va con Ja cigarrera dejandola escapar, según 
lo convenido. a los pocos pasos. Por ello el sarge~to queda detenido y 
arrestada por infidelidad en la custodia de !a detenida. 
ACTO SEGUNDO 
En la taberna de Li/las Pastia, sitio frecueutado por Carmen y 
sus compañeros contrabandista¡;, hay mneha animacióo y oolgorio. 
' 
]unto con Frasquita y l\Ierc·cdcs, Carmen c·anta y baila para los con-
~unenle>, enterandcH' por uno dc ellos, el Capitñn Zúñiga, de que 
José ha rumplido su arresto y ha quedndo lihre. Escamillo, el valeroso 
y temerario torero, hace .su entrada trinn(al en la tabcrna. Él también 
es uno de los cortejadorcs de Cannl'n; pero eUa tiene para él como 
para el Capi tan Zúñiga, una sola palabra: uesperarn. Mientrns que los 
forastera st> van entran los dos contrabandistas uEl Doncairo, y ttEl 
Remendado», para negociar cou Carmeu, i\Jercedes y Frasquita sobre 
un asunto lncrativo que estan prcporando. Las mujeres distraeran 
con ;;u amena charla a los cacabioeros; entre taulo, los hombres 
atran·suran Ja linc11 aduaucra con lus mercnucíns. Todos estan de 
acucrdo menos Carmen. En otrns ocasiones sierupre estú. dispuesta p~a 
ounlquier fechoría, pero hoy perruauece aquí, en espera de su «Sar-
gentOJ>, de don José, quíén por ella sufrió ln pena de prisión. Los 
deruas prote;;tan, pero los astutes mulhechores tienen una magnífica 
ideu: cuundo J osé llega a Ja tabcrna, sugicreu a Carmeo, en voz baja, 
que lo persuada a d'esertar, pues scguramente seria un excelente cama-
rada en sus expedieiones dc contrabondo. Curwcn lo proború. Primero 
se hace confirmar su amor por J osé, 1ue~o baila pm·a él, y lo detiene 
mañosamente, cuando se oye el toque de retreta desde el cuartel que 
11 José le inquieta. «¡No, no la amn si la quierc úejar por oir unos 
sonc.s de trompetas!», lc dice Carmcn. E l snrgento quiere dar expli-
caciones y le confiesa dc nuevo s u nu.1or ~pasionndo. En vano; ella lc 
insta a permonecer o illejarse para siewprc. José quiere irse; pero 
el capitñn Zúñiga aparece iuesperudnmcnte en la tabernn para ver a 
Carwen. quico se ha mostrado tan esquiva baciu él. José. poseído 
por Jo, cclos. levauta el arma CQntra •u jefc. Los contrabaodistas dei · 
arman a Ztiñiga, y sc lo Ucvan. La t•arrcnt n1ilitar del snrgento ya ha 
lt'noínado! acompañarú a Carmen. rt·uuiC:uclo!ot' con clla y con Ja cua-
drilfa de los c-ontrabandistas. 
ACTO TEHCERO 
En vn puraje desierto de las mnnlniius, Jo~ contrabandislas se haa 
~elf'uiclo para un cortc;, descanso. Jost' dllbc vigilar las mereancíaa 
mientras que los dcmas averigHnt·ún si el c.:uwino esta librc Carmen, 
q,1icrl pregunta a las cartns su sucrlc junto cou sus umlgus F:rasquitu. 
. y .Mcrrcclcs. ya no amà a don José. Sicmpre dispuesht a ''ariar, sueñu 
ahnra c(ln Eseamillo. ¿Es que Jns cartus tienen ra:diu cuando, de cual-
quier modo que Jas coloqu<', $iCmprc I(' onuncian la mue~;te? _Los 
contrabandista.s eontinúau su ruta; solaulcnte José se queda vigilando 
y mientras, aparece Micaela, qtte de nucvo es maucluda por la madre 
a buscar a José pa.ra que la acompaíie jnnto a ella, enferma de muerte. 
EDtonces. Escaziúllo, . el célebrc torero, ,ha llegado al campo de los 
contrabandist~s, sin previo a'<iso, paru visitar a su umncla, y sin saber 
que ticne delante a J osé, su antccesor en el favor de Carmen, le narra 
jactancio~amente su aventura con la bella e incon~taute gitana. Sola-
ment~ la íntenrención de los eoutrabandistus que han regresodo, impid.e 
a José aeuch.illar a su rival. Escamillo no compren de los exag~ados 
celos de José. Autos de irsc, invita a Carruen r a los contrabaudistas 
11 l'u próxíma .corrida en Se,'illa. También los contrabondistas quiercn 
continuar su camino, cnando se pre~enta de nuevo Micaela, conjurando 
a José a que vaya con ella a ver a su madre moribunda. Ca.rmen le 
aconscja en tono de mofa que vaya, pues ya se ha olvidado de él, 
y J osé la maldice, con un a¡pronto nos ''olveremos n verb> 
ACTO CUARTO 
Ante la puert.a de la plaZ6 de toros de Sevüla, una illJilensa multi-
tud espera el desfile de los toreros. Entran las cuadrillas, y el puehlo-
aclama con entusiasmi.' a E~camillo; Cn1men lo acompaña host a el 
ruedo. Ama ahora al torero y no toma en consideración las adverteo-
cias de sus amiga11 y las ainenazas de José. Pero cuando se dirigen a la 
p laza, donde la lídia )a b,a comenzado, José, su antiguo amante caído 
en desgracia, le corta el paso. Le' pide una decisión ; por última ve' 
ruega su amor. conjura su .fidelidad, le recuerda las horas felices dc-
tiempos pasados. En vano: Cannen ya ha tornado su resolució o: ((Ser 
librc o morir». Y micntras echa a sus pies, con escamio la sortija 
que un dia había oírccido como prenda de amor, José seca el cu-
chillo matando a su uadorada Carmen», en el preciso momento en que-
el pucblo aclama en la plaza, con entusiasmo, al victoriosa Escamillo. 
